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La inhumación de Kobaederra en el contexto de los 
enterramientos neolíticos del País Vasco. 

El yacimiento en cueva de Kohaederra (Kortezuhi, Vizcaya), excavado desde 1995, ha comenzado a aportar datos sohre las primeras 
comunidades de agricultores ganaderos en la zona costera del País VcISCO, durante el SO milenio cal a. e En este artículo presentamos la 
inhumación encontrada en dicho yacimiento, fechada a fines del 5° milenio cal a. e, seíialando la existencia de un conjunto de enterramientos 
similares y coetáneos en la región, que parecen ligeramente anteriores al fenómeno megalítico o sincrónicos a sus primeras manifestacio­
nes. 
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The site o{Kohaedara (Kortezuhi, Biscay), which is being excavatedfrom 1995, has provided us with new data O/I thefirst Neolirhic 
communities during the 5th millenium cal. BC, in the Atlantic coast ofthe Basque Country. 1n this papa, the Neolithic burial of Kobaederra, 
dating from the end of the 5th millenium, is shown. This burial is retraed with sOl11e otha Neolithic burials in the region, which seem to be 
slightly previous to the spread of Megalitism, at 4.000 cal. a.e 
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INTRODUCCIÓN 

Las recientes investigaciones desarrolladas sobre el neo­
lítico en la cornisa cantábrica comienzan a señalar la existen­
cia de comunidades productoras desde los inicios del SO mile­
nio cal a.c., mostrando que este fenómeno es anterior a la 
aparición del megalitismo en la región (Arias 1997; Arias et 
al. 1999; González Urquijo et al. 1999). Sin embargo, los 
rituales de enterramiento de estas primeras comunidades neo­
líticas siguen siendo aún mal conocidos. En el presente artí­
culo presentamos el enterramiento de Kobaederra, fechado a 
finales del 5° milenio cal a.C., que, integrado en el conjunto 
de enterramientos coetáneos ya conocidos en la región 
1), comienza a aportar datos sobre la problemática señalada. 

El yacimiento en cueva de Kobaederra está situado en el 
municipio de Kortezubi (Vizcaya), en las faldas que rodean el 
valle de Oma, a 3 kms. de la ría de Urdaibai. Se trata de una 
amplia cavidad, con niveles neolíticos, calco líticos y de la 
Edad del Bronce. El enterramiento se halla en una galería 
lateral, en una zona que es objeto de excavación desde 1995 
(fig. 2). 

EL ENTERRAMIENTO 

El enterramiento está constituido por una inhumación en 
posición primaria, dentro de una fosa, habiendo sufrido, sin 
embargo, importantes alteraciones postdeposicionales. 
Algunos de los huesos se encontraban en posición anatómi­
ca, mientras que otros se estaban claramente revueltos (figs. 
3 y 4). La articulación de los huesos del brazo derecho indi­
ca que este miembro quedaba replegado. Las caderas, junto 
con los fémures, también se encuentran en conexión. Las 
piernas estuvieron replegadas sobre el pecho, mostrando los 
fémures su cara posterior. Las tibias, situadas en paralelo y 
separadas de su conexión con la rodilla están asociadas a sus 
peronés, mientras los pies quedan relativamente agrupados, 
en posición cercana al extremo distal de las tibias. Por el 
contrario, otras partes anatómicas se encuentran removidas, 
como la columna vertebral, las costillas y las manos. 
Además, faltan partes del cadáver, como la cabeza, los omo­
platos, el brazo izquierdo, etc. En general, faltan en mayor 
medida los huesos de la parte superior y de la parte izquier­
da del esqueleto (fig. 5). 
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enterrado en decú-
hgenlm1~nte inclinado hacia el lado dere­

cho, orientado en dirección este-oeste. Se trata de 
un individuo masculino de alrededor de 1,70 mts. de estatu­

y edad adulta, entre 35 y 45 años, ya 
que la faceta sinfisaria del está (Brooks y 

1990). Presenta síntomas de artrosis en vér-
tebras y del 
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sut)cuadram-rulélr, que 
estal,lgrnítlca que encuentra en la 

c'H,a~h0'd del nivel III. Dentro 

estalagrrlÍtH::a de alrededor de 0,5 
la 

est.alélgrmtlca es cóncava, tanto en 
norte-sur como en el este-oeste, y muestra en los bor-

El enterramiento dentro del área de la zona excavada. 
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Fig. 1: Mapa de los yacimientos citados 
el 

des laterales unos claros resaltes verticales 8). El sedi-
entre la capa y el fondo de la fosa es 

muy suelto y está concrecionado en los laterales de la fosa. 
Sobre esta de bandeja estalagmítica se sitúa el cuer­
po del individuo enterrado. No todos los huesos se apoyan 
directamente sobre la capa estalagmítica, sino que existe 
alrededor de 3 a 4 cms. de sedimento concrecionado entre la 
capa y de ellos, como por ejemplo las tibias. Todos 
los huesos se hallan cubiertos de sedimento concrecionado. 

ha indicado el estudio la capa 
eS1:ahlgrnúica está constituida por una calcitización natural, 

por la de una estructura que 
circulación de aguas carbonatadas, creándose 

por 
calcíticas similares en 
que fueron interpretadas 

instancia como aportes de cal en el fondo de las 
fosas (Masset y van Vliet 1974), pero que un análi-
sis mícrc)m()ff1)lógic;o identificó como prc)(1ucto 
bonatación consecuencia de la existencia de sarcófa-
gos de madera. 

Fuera de los bordes f'lrp'QPY'\I~li{)" de la fosa aparecen algu-
nas costillas y la del individuo, indicando la exis-
tencia de un proceso de erosión del enterramiento. Esta ero­

PaJ'cíctlmlenlte al descubierto los huesos del enterra­
de los cuales fueron removilizados, mientras 

Pf()b3Ibl(:;menlte S111etaclOS por la concreción calcíti­
ca, aued,lron "''''"'0'''''' ~"",H"~'. Posteriormente, el sedi-
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modo de ataúd, elaborada en una materia VLF,UUL'-'U. (madera, 
corteza de árbol, cestería ... ). evidencias apoyan 

la existencia del ataúd, como la bandeja o la 
de las tibias, que debieron caer de su conexión con 

las rodillas dentro de un vacío, exento de tierra. El 
cadáver ocupa la parte sur de la estructura, siendo difícil 

este hecho: por un corrimiento natural del 
cuerpo dentro de la estructura o porque la zona norte 
de la fosa por de materia Vl~~a.Hllva. 

La parte alta de la 
dl~;perscmdlo los huesos que se encontra-

decir, la parte y supe-
rior del cuerpo. A causa de esta erosión no conocer 
la profundidad de la fosa. No se han encontrado res-
tos de asociados al enterramiento. 

Estamos a la espera de obtener los resultados sobre la 
fechación directa del cuerpo, pero por su 
fica su se sitúa a finales del 5° milenio en fechas 
calibradas. 

ENTERRAMIENTOS NEOLÍTICOS EN LA REGIÓN 

Existen diversos de enterramientos neolíticos 
en cueva en la zona oriental del Cantábrico alto valle del 

Figura Distribución de los 
óseos dentro de la fosa. 

Ebro que datan de finales del 5° milenio a. C. En el 
miento de Lumentxa (Lekeitio), excavado por J.L. Arribas, 
ha recientemente un enterramiento individual 
relativamente alterado. El individuo, euyos huesos están 
concentrados en 4 mts2

, sin conexión anatómica, está asocia­
do a un de tres cuencos de cerámica. No se detectó nin­
guna fosa de enterramiento. En la excavación 

Fig. Imagen del enterramiento. Obsérvese la capa estalagmítica 
sobre la que se sitúan los restos, que aparece en sección la parte 
inferior de la imagen. 
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5: Huesos del individuo que aparecen en el interior de la fosa. 
resto fue dispersado por la alteración postdeposicional. 
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to de Marizulo, desarrollada durante los años 60, se encon­
tró otro enterramiento de esta fechado en el 5.285±65 
BP (Laborde et al. 1967; Altuna 1980). Los datos aportados 
por los excavadores sobre la posición del cuerpo son esca­
sos, indicando que el cadáver, orientado en el este-oeste, 
estaba por tres piedras. Al sur de la divi­
soria de aguas cantábrica-mediterránea, en el de 
Fuente Hoz, diversos enterramientos ' .• o-rl1f",,,,ri,,,, 

por los excavadores en tres subniveles sucesivos (Baldeón et 
al. 1983). El inferior está constituido por un enterramiento 
individual, en fetal y orientado en el este-oeste. 
En el subnivel intermedio aparecen restos de al menos tres 
individuos en desconexión. Ambos subniveles arrojaron 
fechas superpuestas de 5.240±110 BP para el nivel interme­
dio y de 5.160±11 O BP para el inferior. En el subnivel supe­
rior se encontraron los restos dispersos de dos individuos. 
Estos datos a los excavadores la posibilidad de 
que reflejaran la evolución de un ritual de enterramiento 
individual a otro colectivo. En el en cueva del 
Padre Areso 1987) se encontró, de nuevo, un 
enterramiento individual en fosa, con el individuo en posi­
ción fetal y orientado en el eje noreste-suroeste, fechado en 
5.380±100 BP. En los cinco yacimientos señalados, 
Marizulo, Kobaederra, Lumentxa, Padre Areso y Fuente 
Hoz. se evidencian niveles de hábitat neolíticos. 

Recapitulando los datos podemos afirmar que 
entre el 5.400 y el 5.100 BP, a fines del 5° milenio cal a.c., 
en esta zona oriental del Cantábrico y alto valle del Ebro 
aparecen una serie de enterramientos de características simi­
lares. Se trata de individuos inhumados en fosa, enterrados 
en cuevas que también sirven de lugares de habitación. El 
caso del enterramiento de Lumentxa, donde no se ha detec­
tado fosa, podría constituir una a este respecto. En 
tres casos en que se ha podido reconocer la orientación del 
cadáver, Marizulo, Kobaederra y Fuente Hoz, este se encon­
traba situado en el eje este-oeste, mientras que en Padre 
Areso la orientación era noroeste-suroeste. En los tres yaci­
mientos en que se conocer con detalle la del 
cadáver, Kobaederra, Fuente Hoz y Padre Areso, este se 
encontraba en fetal. Además, en el de 
Kobaederra, gracias a las condiciones de la cueva, que per­
mitieron la rápida formación de capas calcíticas, que se 
suceden a lo largo de toda la ha quedado cons­
tancia de que el cadáver fue inhumado en el interior de un 
ataúd hecho en materia orgánica. 

Durante las sesiones del congreso que ha dado lugar a 
esta publicación se presentaron los restos arqueológicos del 
poblado neolítico de Los Cascajos, en Navarra, donde han 
aparecido numerosos enterramientos individuales, dentro del 
mismo poblado. Los cuerpos se hallan dentro de fosas, en 
posición fetal y orientados en un noroeste-suroeste. Aún 
los excavadores no disponen de fechas radiocarbónicas del 
yacimiento, pero es de destacar que las características de los 
enterramientos coinciden, en términos con las que 
presentan los enterramientos en cueva. 



LA INHUMACIÓN DE KOBAEDERRA EL CONTEXTO DE LOS ENTERRAMIENTOS NEOLÍTICOS DEL PAÍS VASCO. 

Fig. 6:, Imagen de la sección de la fosa de enterramiento. 

CONCLUSIÓN 

Los datos apuntados en el presente artículo señalan la 
existencia de un de enterramientos neolíticos en el 
País Vasco, que datan de finales del 5° milenio cal a.e., que 
presentan una serie de características comunes. Se trata de 
enterramientos individuales en cueva, generalmente en fosa 
y orientados en el eje este-oeste o noroeste-suroeste. Las 
cuevas donde aparecen estos enterramientos también presen­
tan niveles de ocupación neolíticos. Estas características 
diferencian claramente el conjunto de enterramientos señala­
dos del fenómeno de los enterramientos colectivos en cueva, 
que se generalizarán en la región desde mediados del 4° 
milenio cal a.e. (Armendáriz 1990). 
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Fig. 7: Sección de fosa de enterramiento. l. Costra estalagmítica 
que separa el nivel I del n. 2. Nivel n, fechado en su base en 5.200± 
110 BP. 3. Sedimento concrecionado que rodea los restos óseos. 4. 
Capa estalagmítica, con resaltes laterales, sobre la que estan depo­
sitados los huesos. 5. Fondo de la fosa por debajo de la capa esta­
lagmítica; sedimento muy suelto y concrecionado en los laterales de 
la fosa. 6. Nivel III, fechado en 5.820±240 BP. 

Fig. 8: Detalle del lateral derecho de la sección de la fosa, donde se 
puede observar el resalte lateral de la capa estalagmítica sobre la 
que aparecen los restos óseos. 

Algunas construcciones megalíticas del entorno presen­
tan una cronología paralelizable a los enterramientos estu­
diados, en la segunda mitad del 5° milenio cal a.e. 
(Armendáriz 1988; Yarritu y Gorrotxategi 1995). Ello indi­
caría la contemporaneidad de los enterramientos individua­
les en fosa con los primeros megalitos (Cava y Beguiristain 
1991-92), lo que reflejaría la diversidad del ritual de ente­
rramiento en esta segunda mitad del 5° milenio cal a.e. Sin 
embargo, es necesario señalar que estos enterramientos pre­
sentan una anterior al auge del mega­
litismo en la región, que comienza a ser un fenómeno gene­
ralizado a partir del 4.000 cal a.e. (Arias Cabal 1997). A 
partir de esta cronología, no disponemos de ejemplos de 
enterramientos individuales en cueva, hasta las inhumacio­
nes de este tipo en la Edad del Bronce. 

En el abrigo de Aizpea, en el norte de Navarra, ha apa­
recido recientemente un enterramiento mesolítico, fechado 
en 6.600±50 BP, de una mujer inhumada en posición fetal y 
orientada en el eje este-oeste (Cava 1997). Esta inhumación 
presenta, por tanto, características similares a los enterra­
mientos neolíticos que estudiamos. Los datos son aún esca­
sos como para establecer conclusiones fiables, pero ello 
podría indicar una cierta continuidad entre los rituales meso­
líticos y los enterramientos neolíticos previos al auge del 
megalitismo (Arias Cabal 1997). De cualquier forma, para 
comprender con precisión el significado de estos enterra­
mientos neolíticos individuales, será necesario esperar a 
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nuevos datos que llenen el vacío existente entre el enterra­
miento de y los que nos ocupan y la ""'A~1/'",n 

últimos con respecto a las 
manifestaciones lll\_"-,.tlll.l,-,a,,,. 
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